
  

La Asamblea General de las Naciones Unidas estableció el “Día Mundial 
de Justicia Social”, el 20 de febrero, según una resolución adoptada por 
unanimidad.  
La justicia social es un principio fundamental para la convivencia pacífica 
y próspera, dentro y entre las naciones. 
La celebración del Día Mundial de la Justicia Social debe apoyar la labor 
de la comunidad internacional encaminada a erradicar la pobreza y pro-
mover el empleo pleno y el trabajo decente, la igualdad entre los sexos y 
el acceso al bienestar social y la justicia social para todos. 
Para las Naciones Unidas, la búsqueda de la justicia social para todos es 
el núcleo de nuestra misión global para promover el desarrollo y la digni-
dad humana. 

• Reaccionar con misericordia significa trabajar por la justicia, pues ése es el 
nombre del amor hacia las mayorías injustamente oprimidas, y poner al servi-
cio de la justicia todas las capacidades humanas, intelectuales, religiosas, 
científicas, tecnológicas”.  

• Proponemos: prolongar en nuestras vidas la dinámica misericordiosa de la 
Encarnación, que nos lleva a adentrarnos, acoger y “cargar con el peso de 
nuestro tiempo” y con el de nuestros hermanos y hermanas, entrañando sus 
heridas y fragilidades y tratando de sanarlas con nuestra compasión, al modo 
de Dios. 

• Abramos el corazón a cuantos viven en las más contradictorias periferias exis-
tenciales, precariedad y sufrimiento, prestemos nuestra voz a los que no tie-
nen voz. Redescubramos las obras de misericordia. 
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“Abramos nuestros ojos para mirar las miserias del 
mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas 
privado de la dignidad, y sintámonos provocados a 
escuchar su grito de auxilio. Nuestras manos estre-
chen sus manos, y acerquémoslos a nosotros para 
que sientan el calor de nuestra presencia, de nuestra 
amistad y fraternidad. Que su grito se vuelva el 
nuestro y juntos podamos romper la barrera de la 
indiferencia que suele reinar campante para escon-
der la hipocresía y el egoísmo” (MV 15). 


